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Presentación del manual


El Certificado de Profesionalidad es el instrumento de acreditación, en el ámbito de la Administración laboral, de las cualificaciones profesionales del Catálogo Nacional de Cualificaciones Profesionales adquiridas a través de procesos formativos o del proceso de reconocimiento de la experiencia laboral y de vías no formales de formación.


El elemento mínimo acreditable es la Unidad de Competencia. La suma de las acreditaciones de las unidades de competencia conforma la acreditación de la competencia general.


Una Unidad de Competencia se define como una agrupación de tareas productivas específica que realiza el profesional. Las diferentes unidades de competencia de un certificado de profesionalidad conforman la Competencia General, definiendo el conjunto de conocimientos y capacidades que permiten el ejercicio de una actividad profesional determinada.


Cada Unidad de Competencia lleva asociado un Módulo Formativo, donde se describe la formación necesaria para adquirir esa Unidad de Competencia, pudiendo dividirse en Unidades Formativas.


El presente manual desarrolla la Unidad Formativa UF0246: Preparación y ajuste de la impresión digital,


perteneciente al Módulo Formativo MF0483_2: Impresión con dispositivos digitales,


asociado a la unidad de competencia UC0483_2: Preparar los equipos, ajustar los parámetros y realizar la impresión digital,


del Certificado de Profesionalidad Impresión digital




Capítulo 1


Procesos de impresión digital
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1. Introducción


Para poder comprender los diferentes procesos existentes dentro del sector de la impresión digital, debemos retrotraernos en el tiempo y hacer una pequeña miscelánea hasta hoy para comprender los distintos procedimientos que han llegado hasta nuestros días, y su constante evolución.


En este capítulo veremos dichos procesos en sus diferentes vertientes, así como la diferencia entre sistemas de tintas, maquinaria y sus diferentes secciones en partes.


Antes de ponernos ante un equipo de estas características, bastante complejo y delicado a veces, debemos comprender el funcionamiento del mismo, así como el uso responsable del soporte y sus componentes, el correcto tratamiento de sus tintas, la cautelosa recogida de residuos y, por supuesto, conocer y respetar las medidas de seguridad a tener en cuenta antes, durante y tras la impresión final.


2. Procedimientos de impresión


Para llegar a entender los distintos sistemas actuales de impresión, antes debemos conocer sus inicios y la necesidad que propició industrializar un trabajo que era considerado como arte en la Edad Media, para desvincularlo de tal pedestal y convertirlo en algo popular y extendido.


El arte de la escritura era accesible a unos pocos privilegiados puesto que el nivel de analfabetismo era bastante amplio en el periodo medieval, y los escritos históricos, artísticos, matemáticos y físicos, así como el género literario, fueron conservándose, a lo largo del tiempo hasta el día de hoy, gracias al trabajo de los copistas. Estos copistas, pertenecientes a la Iglesia, dedicaban sus horas a copiar, letra a letra, las obras originales de tiempos inmemoriales, para poder conservarlas. Al igual que los copistas, existía un trabajo, también realizado por monjes, y no menos difícil, que complementaba al anterior. Estos monjes, conocidos como miniaturistas, se dedicaban a incluir imágenes explicativas o meras ilustraciones junto o entre los textos que sus compañeros de orden reproducían. Gracias al arduo trabajo en esos monasterios hoy mantenemos el gran legado enciclopédico que conservamos.


Poco a poco se fueron introduciendo novedosos sistemas para descargar del duro trabajo a estos copistas, y este primer paso se consiguió a través de la xilografía.
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Sabía que...


La xilografía se considera el primer proceso mecanizado de impresión, originario de China, un sistema muy utilizado en Oriente desde el siglo V pero que no llegó a Occidente hasta aproximadamente el siglo XIII, ya en la citada Edad Media.





El proceso consistía en tallar a mano planchas de madera con imágenes (y posteriormente textos, o imágenes y texto al tiempo), dejando en relieve aquello que se pretendía estampar. Este relieve se impregnaba de tinta y, al fijarlo sobre el papel, mostraba la figura o texto deseado. Al poder usarse esta misma plancha las veces que se necesitasen, se mecanizaba el proceso y, por tanto, aceleraba sobremanera la difícil tarea del copista y miniaturista.


Partiendo de este sistema, ya en 1450 y gracias a Gutenberg surgió la primera imprenta de tipos móviles, una clara y necesaria evolución de la xilografía, donde cada letra o carácter, estaba tallada en una sola pieza. Así, se podían colocar tantas veces se quisiera y donde se necesitase, para no tener que tallar textos enteros para hacer una sola página.


Estos elementos o sistemas de impresión en relieve fueron dados a conocer como tipografía, pudiendo considerarse como el primero de los procedimientos de impresión. Pero este no es ni ha sido el único y, como veremos en el siguiente punto, existen diferentes procedimientos, cada cual basado en una técnica distinta con el mismo y único fin: acelerar el proceso de impresión y difusión de documentos.


Estos procedimientos básicos son conocidos como tipografía o flexografía, serigrafía, calcografía y planografía.


2.1. Tipografía o flexografía


Este sistema, a diferencia de otros que a continuación iremos viendo, se caracteriza precisamente por esas formas en relieve que, al ser impregnadas en tinta, acaban siendo plasmadas sobre papel, procedimiento muy útil y eficaz, no exento de evolución.


Acuérdese de la primera imprenta de Gutenberg, de caracteres móviles, y de aquellas planchas xilográficas usadas en China desde el siglo V y en Europa a partir del XIII. Entre ellas existía un mismo elemento en común; y ese es el material en el que estaban fabricadas: la madera.


Existen datos históricos que apuntan a que la imprenta pudo nacer también en China, al igual que el papel, las tintas y la xilografía; y que, al contrario que en Europa, nuestros vecinos orientales usaron la porcelana como elemento para la creación de los tipos móviles de imprenta. Sea como fuere, tanto la madera como la porcelana tenían un serio inconveniente, que era la perdurabilidad del proceso con el paso del tiempo.


Tanto la madera, que con el uso se dañaba o astillaba, como la porcelana, que podía fácilmente resquebrajarse o partirse, necesitaban de una lógica evolución que pudiese conseguir que este sistema se mantuviese hasta nuestros días, y esa evolución se tradujo en el uso del metal.


Mediante moldes realizados de los propios tipos, posteriormente rellenados con metal fundido, se podían fabricar en serie tantos tipos móviles como fuese necesario para repetirse en los cada vez más extensos textos, por la precisión de la letra a cada vez menor tamaño. Más adelante, estos moldes sirvieron para realizar tipos móviles en goma y plásticos, más ligeros y de fácil uso.


Con la evolución del sistema, también se logró avanzar en las diferentes técnicas tipográficas, siendo las más comunes estas tres que a continuación extenderemos brevemente.




	Tipografía o flexografía de presión plana.


	Tipografía o flexografía de presión plano-cilíndrica.


	Tipografía de presión cilíndrica o rotativa.





La tipografía o flexografía de presión plana es la originaria creada por Gutenberg en la Edad Media, donde los textos se acomodaban en planchas planas para plasmarlas sobre papel. Este proceso aceleraba el del papel manuscrito pero tenía un inconveniente, y es que cada plancha se usaba sobre un pliego o papel individual, por lo que había que retirarlo una vez impreso, para colocar uno nuevo, como puede comprobarse en la figura
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Recuerde


El sistema de la xilografía es considerado el primer proceso mecanizado de impresión y que posteriormente, este sistema para impresión de textos fue fragmentado en caracteres, llamados tipos móviles, para que la producción de copias se acelerase aún más mediante la reutilización de los mismos.





La tipografía o flexografía de presión plano-cilíndrica, por tanto, supuso una lógica evolución en cuanto al proceso de impresión, que aceleraba cuantiosamente el trabajo. Como su nombre indica, esta vez consta de una superficie plana y otra cilíndrica, y aunque el proceso es similar, aquí la plancha plana era móvil, y era la que portaba la composición en tipos móviles de texto, y el papel, enrollado en el cilindro, giraba sobre ella como se puede observar en siguiente figura.
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Este procedimiento de impresión, que como vemos aceleraba enormemente la tirada de documentos, incluía como principal diferencia el rollo de papel continuo o bobina, que solo debía ser cortado tras su impresión, para separar las copias, en vez de incluir ya el pliego o papel cortado uno a uno y ejercer presión posteriormente, hecho que ralentizaba seriamente el proceso.


Con este nuevo procedimiento, el trabajo de los periódicos diarios fue cada vez más ameno y productivo y, tal vez por la necesidad de la inmediatez de la noticia, se logró evolucionar este método hasta llegar al conocido como procedimiento tipográfico de presión cilíndrica o rotativa, por su carácter extendidamente periodístico.


La mejor manera de conseguir una mayor tirada en menor tiempo radicaba en la necesidad de crear un sistema que acelerase el proceso del paso del papel sobre la plancha fija de caracteres, pero para ello se necesitaba un proceso de impresión que igualase la alta velocidad que un rodillo podría alcanzar con la de la plancha con el texto anteriormente citada.


La solución vino finalmente dada por Richard March Hoe y William Bullock, entre otros pensadores de la época. Fue el segundo, en 1865 el que logró inventar la primera máquina sustentada en la tecnología de los dos cilindros, primer sistema revolucionario y de extrema velocidad y tirada existente en el procedimiento tipográfico de impresión.


Para ello, olvidó la plancha de tipos móviles plana, y optó por usar el invento del mencionado Richard March Hoe, quien adaptó los caracteres a un cilindro.


La plancha ahora pasaba de ser plana a estar adaptada a la forma cilíndrica sobre la que se encontraba sujeta, por lo que al ser entintada, y dejándola rodar sobre el papel o diferente sustrato, dejaba impreso en plano lo que se encontraba en relieve a través de su circunferencia.


De este modo, William Bullock decidió incorporar a la máquina de impresión estas planchas cilíndricas de similares características al cilindro que alimentaba a la misma de sustrato (el papel).


Al ser ambos cilindros de mismas proporciones (el de la plancha entintada y el de alimentación), podían ambos adquirir la misma velocidad, logrando que el resultado de la impresión final no variara; empezando y finalizando en el mismo punto, y mediante su proceso rotativo, repitiendo constantemente el proceso una y otra vez, hasta finalizar el rollo o bobina de papel. Este proceso aumentaba la producción en velocidad y tirada extraordinariamente y, aunque ha sufrido cambios sustanciales con el paso del tiempo, sigue siendo un procedimiento habitual y en uso en la actualidad tanto para tiradas monetarias, como para edición de revistas, periódicos, etc.


Entenderemos mejor el proceso observando la figura.
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2.2. Calcografía


Otro de los procedimientos de impresión más extendidos es el conocido como calcografía, que al contrario que el proceso tipográfico, basado en elementos en relieve entintados, este se sustentará en el proceso contrario de impresión, es decir, a través de planchas grabadas en hueco.


Podemos diferenciar el proceso industrial de impresión conocido como huecograbado, de su predecesor y artístico procedimiento de la calcografía artística, muy usado por los grabadores profesionales.
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Definición


Calcografía artística


Se basaba tanto en el procedimiento xilográfico manual sobre materiales blandos como la madera y mediante gubias, como hemos visto anteriormente, como en el químico, usando abrasivos sobre el material duro, generalmente metálico.





El proceso de impresión es el mismo, solo que en el segundo, se raya el material con punzones, para luego, mediante líquidos abrasivos y dejándolos actuar mayor o menor tiempo, conseguir más livianas o profundas hendiduras, que luego se impregnarán de tinta.


El huecograbado industrial, aunque de similares características, se aleja de su predecesor estilo hermano y se acerca en mayor medida al procedimiento de impresión de la tipografía de presión cilíndrica o rotativa. En este caso, las planchas, generalmente de cobre, estarán grabadas de manera que lo que queremos plasmar sobre el papel será lo hendido en hueco, al contrario que en el caso tipográfico. Estas planchas, sobre un cilindro, serán impregnadas de tinta y, en un proceso parecido al tipográfico, irán dejando impreso su contenido sobre un papel bobinado, que también será alimentado por otro cilindro de similares características.


La tinta, de componente solvente, será muy volátil, por lo que se seca prontamente cuando es inducida a calor, evaporando el exceso de disolvente al aire.


El grabado sobre el cilindro que va a ser entintado se realiza mediante el sistema de trama y semitonos, como elementos indispensables para la comprensión del correcto resultado final impreso.


Existe la imposibilidad de que las impresoras, por mucha calidad que ofrezcan, puedan establecer de una sola pasada diferentes tonalidades de un mismo color mientras se imprime. De aquí se valen de la trama, que mediante semitonos de color (método por el que aclarando la tinta logra los diferentes gradientes necesarios) soluciona el problema indicado.


Para ello se crean las denominadas celdas de semitonos, tan ínfimas que el ojo humano no puede percibirlas con claridad, y que al combinarse con el fondo (generalmente blanco) logra la percepción de una diferencia de tono más claro con respecto al punto anterior, y así sucesivamente, como podemos ver en la siguiente figura.
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Ejemplo


Se puede observar en el ejemplo que si tomamos como punto de partida visual el primero de los objetos como un punto vacío (sin información de color) y el segundo de ellos como uno pleno de tinta, observamos el resto como diferentes grados de semitonos de color.





Unidos entre sí los semitonos de color en un espacio tan ínfimo como el que ocupan en cada línea de impresión, lograrían el efecto que comentamos de diferente tonalidad de un mismo color.


Esta unión de pequeños puntos de semitono es lo que determina la trama de la impresión. Estos semitonos se unirán a otros tonos y semitonos de diferentes gamas cromáticas, creando las luces, las sombras y los diferentes colores de los que se compone el documento, imitando cada detalle de la imagen original, transformándola en información impresa, y obteniendo el mismo resultado que se puede observar en pantalla.


Existen dos tipos de tramas: las denominadas estocásticas y las ordenadas, siendo las segundas las más habituales en impresión digital a nivel comercial. Estas celdas de semitono grabadas sobre el cilindro permiten mayor o menor entrada de tinta según su profundidad, forma y tamaño.


En sus comienzos, el carácter artesanal del grabado sobre el cilindro, ralentizaba el proceso sobremanera, al menos, antes de ser este puesto en funcionamiento, en su fase de creación.
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Nota


Actualmente se usan tecnologías digitales mediante grabado electrónico y el uso del scanner para captar cada celda de semitono que formará la trama de color.





El cilindro va eliminando el exceso de tinta de cada pasada mediante un sistema de rascado, para evitar una sobre-exposición del cilindro a la tinta y evitar resultados desfavorables. Como el cilindro gira sobre su eje, una cuchilla, generalmente de acero, denominada rasqueta, se encuentra situada en un punto fijo y a una misma altura (rascando la superficie del cilindro) eliminado y limpiando el exceso de tinta antes de continuar con una segunda pasada sobre el sustrato. Todo el proceso de huecograbado lo entenderemos mejor fijándonos en el esquema de la siguiente figura.
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2.3. Planografía


Una vez comprendidos los procedimientos anteriores de impresión, donde la impregnación de la tinta sobre el sustrato se basaba en elementos de relieve, ya fueran grabados en hueco, o en realce, vamos a explicar ahora el último de los procedimientos, en el que el elemento impresor no se valdrá de los volúmenes para obtener resultados similares.


Este procedimiento, denominado planografía, se basa en un sistema de impresión donde, tanto el sustrato como la plancha o rodillo de impresión, son completamente planos. Para ello, se ayuda de una serie de procesos que a continuación explicaremos, como son los conocidos como sistema de litografía y sistema offset.
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Nota


La litografía podría ser denominada como la madre artística del sistema de impresión offset.





El término litografía viene dado por las piedras con las que se realizaba el proceso originariamente. Como explicábamos, este proceso, al contrario que los vistos anteriormente, no se basa en un procedimiento en el cual el entintado se queda marcado según una diferencia de nivel, ya sea de realce o en hendidura, sino a mismo ras.


Cabría preguntarse cómo se puede conseguir imprimir ciertas partes de un texto o dibujo sin diferencia de niveles entre fondo y figura; pero pronto comprobaremos que es más sencillo de lo que en un primer momento pudiera parecer.


Estas piedras litográficas con las que se establecía el procedimiento de estampado sobre sustrato originariamente tienen una característica especial basada en la absorción o impermeabilidad de elementos líquidos, que se sustenta en la ley natural de sustancias hidrofílicas o hidrofóbicas, (sustancias afines al agua o que, por el contrario, rechazan el líquido elemento).


Sobre esta peculiar piedra, se estampa la imagen a reproducir mediante pinturas grasas que forman la figura o texto a imprimir. Una vez establecida la imagen, y mediante el proceso que antes mencionábamos de hidrofilia o hidrofobia, al ser esta piedra caliza impregnada por la tinta, comprobaremos que la zona donde reside la tinta grasa absorberá y, por tanto, se impregnará de la tinta líquida para la reproducción de la imagen, mientras que la zona no dibujada, repelerá esta sustancia.


Al prensar esta piedra sobre el sustrato, por la teoría natural del rechazo del agua y la grasa, solo quedará impregnada sobre el papel la imagen dibujada, ya que la zona no dibujada habrá rechazado la tinta.


Cuando se pretende que la imagen obtenga varios colores, o reproduzca una imagen real como, por ejemplo, una fotografía, deberá dividirse la misma en colores primarios. Para ello, será necesario seguir el sistema de impresión dividido en los cuatro colores básicos por adición, o modelo CMYK (Cyan, Magenta, Amarillo y Negro), basado en los pigmentos o tintas básicos que, mediante mezcla, consiguen todos los demás incluidos en el círculo cromático.
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Nota


El sistema conocido como cuatricromía se basa en que para cada color se deberá usar una plancha de piedra. Primero se impregnará la plancha de color Amarillo, por ejemplo, y sobre ella cuadrándola perfectamente, una a una todas las demás, Magenta, Cian y Negro.





Mediante este sistema y el ya mencionado de la trama, se conseguirán todos los colores de la paleta cromática, con el único inconveniente de que, si una o más de las planchas no es colocada exactamente sobre la marca de la anterior, la imagen se verá distorsionada.


Este sistema litográfico da lugar, con el paso del tiempo y su esperada evolución, al procedimiento de impresión que podemos conocer a día de hoy como offset, y que no es otro que la versión mecanizada del proceso litográfico.


Esta vez, y a diferencia de los métodos anteriores, el sistema consta de tres cilindros, en vez de dos. Para el procedimiento de impresión tipo offset, debemos jugar con el consabido método anterior de la relación de rechazo existente entre agua y grasa, pero incluyendo un nuevo término: el fotolito.


Cada color diferente, y sus diferentes tonalidades, se dividían en consiguientes capas, que con unas marcas especiales, indicaban justo donde debían ser superpuestas las otras capas de otro color y trama. Cada copia resultaba ser una película fotográfica, denominada fotolito, de alto contraste, y en un solo color principal y sus variaciones de color correspondiente, indicando variaciones de trama e intensidad.


Posteriormente, todos estos fotolitos se deben montar para su comprobación y envío para la impresión en grandes planchas conocidas como astralones, películas estables e indeformables que, al ser colocadas sobre una mesa de luz, demostraba si estas y sus marcas eran correctas para su montaje, y así poder ser enviadas para constituir las planchas necesarias para el proceso de offset.


Actualmente, la grabación de planchas se realizan desde equipos informáticos y, cada vez más, el fotolito está quedando en desuso, aunque bien es cierto que técnicas tales como la serigrafía siguen manteniendo este antiguo pero eficaz procedimiento como herramienta.


Como se puede comprobar en la siguiente figura, este procedimiento de impresión denominado offset se trata de un sistema de impresión indirecta, ya que es el rodillo, con la plancha de imagen o caracteres insolados, el que tiene contacto con un rodillo intermedio de caucho, donde se efectúa el proceso de rechazo entre tintas grasas y agua, siendo solo las zonas insoladas las que permanecerán entintadas en este segundo rodillo, y que, por tanto, dejarán la imagen o texto que portan marcados sobre el sustrato, alimentado por un tercero.
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2.4. Serigrafía


Por último hablaremos de la serigrafía como procedimiento de impresión histórico. Sobre una malla, generalmente de seda, se pegaba papel, que también fue una invención china, y con ellos formaban los dibujos que querían plasmar en negativo, es decir, creando la silueta en papel para luego cubrir con laca y dejarla impermeable. El hueco que dejaban sin tapar mostraba la malla entrelazada.
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Sabía que...


La serigrafía como los anteriores sistemas proviene también de la antigua China, donde usaban un elemento primario para ellos muy habitual como la seda, entrelazando sus hilos entre sí.





Finalmente, solo tenían que colocar esa malla sobre el lugar donde querían imprimir el dibujo y, con cuidado, verter tinta. Como el resto de la malla se encontraba cubierto con papel lacado, solo se quedaba impreso el hueco que se había dejado al efecto.


La sabiduría milenaria de una región tan vasta e importante como China no solo resultó ser en este aspecto más avanzada que en el resto de regiones de los cinco continentes, sino que, sin sus adelantos, hoy no estaríamos hablando de impresión digital, ya que de allí provienen las materias esenciales, como la tinta y el papel, pero también sus principales técnicas de impresión, como la xilografía, el grabado o la serigrafía.


Gracias a la serigrafía se logró una técnica de reproducción de documentos, sobre casi cualquier material, como tela, papel, incluso madera o pared, que tras ser limpiada la tinta vertida sobre la malla, permitía repetir, tantas veces fuese necesario, ese mismo motivo. Se había logrado un procedimiento de impresión con el que poder repetir el modelo sin perder definición, tantas veces se quisiese sin que se estropease la plantilla.


La técnica, como tantas otras, ha llegado hasta nuestros días pero, a diferencia de otras anteriores, no ha sufrido una evolución tan exagerada, y prácticamente se podría decir que, a día de hoy, se sigue usando de igual manera que como entonces la practicaban.


Han cambiado pocos factores, aunque han de ser explicados, para su mejor comprensión y aprendizaje. Actualmente, la seda ha sido sustituida por otro tipo de materiales, como muselina, o seda sintética, que formarán el enredado, dejando un minúsculo entramado de pequeños puntos, que será por donde la tinta será trasladada de la malla al sustrato final.


Esta malla de muselina o seda sintética se encontrará tensa en un bastidor, generalmente de madera, similar a los cuatro listones de madera que sostienen los lienzos de los cuadros. Para su correcta aplicación, esta malla no debe mostrar arruga alguna, por lo que siempre nos encontramos estas mallas completamente tensas sujetas con fuerza por sus cuatro costados a los lados del bastidor.


A estas mallas sintéticas se las recubrirá con material fotosensible, por lo que deben estar, una vez impregnadas, siempre ocultas en una cámara oscura, y al igual que el antiguo trabajo de revelado de fotografía, sin luz o con la única iluminación de una bombilla de color rojo. Este líquido elemento es conocido como emulsión. Las emulsiones más usadas actualmente son las adecuadas para trabajar con tintas con base de agua, de bencina o con base de PVC, pero todas ellas tienen un elemento en común y es que, para que el proceso funcione correctamente, habrá de impregnarlas con trazas de sales de diazo o de fotopolímero puro.
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Consejo


Sepa que con solo unas gotas de sales de diazo o fotopolímero puro, lograremos que la emulsión esté preparada.





Para asegurarnos de que el tratamiento continúa a la perfección, hay que dejar secar la solución fotosensible creada y extendida por toda la superficie de la malla; por lo que se pueden usar pistolas de calor o secadores que aceleren este proceso.


Cabe preguntarse cómo se consigue dejar el hueco libre en la malla para poder lograr la impresión, si se encuentra completamente cubierta por material fotosensible. Llegado a este punto, es cuando debemos hablar del procedimiento de impresión conocido como planografía u offset del fotolito.


La serigrafía, como en el caso de la técnica offset, permite impresiones monocromas (en un solo color) o en todos los colores posibles; pero para ello, estos deben dividirse en los cuatro colores primarios por adición, como son los ya conocidos colores CMYK.


Los fotolitos habitualmente se imprimen en color negro sobre acetato trasparente, aunque también existen otros procedimientos basados en impresoras térmicas destinadas a este tipo de trabajos y, por tanto, con material exclusivo destinado a este fin.


Se harán tantos fotolitos como colores se necesiten. Uno, cuando la imagen a imprimir sea monocromática, o cuatro, dividiendo los colores originales de la imagen en cian, magenta, amarillo y negro y sus diferentes gamas tonales mediante sus gradientes de trama, con sus consiguientes marcas para su correcto montaje, como vimos con anterioridad en el offset.
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Nota


Cada fotolito se posiciona sobre un bastidor, en la misma posición y lugar que se colocarán los otros tres fotolitos, en sus diferentes bastidores, para que encajen a la perfección sobre el sustrato donde se van a verter las diferentes tintas, todo este proceso se efectuará en la propia cámara oscura.





Posteriormente, cada bastidor será irradiado individualmente por luz, durante un tiempo determinado. Para ello, existen aparatos especiales destinados al efecto, que, cerrados herméticamente, vierten la cantidad de luz suficiente sobre la emulsión, logrando el resultado necesario para continuar correctamente con el trabajo.


Una vez terminado con el proceso de irradiado, se retirará el fotolito y se lavarán las mallas o pantallas con agua. Con este paso se logra retirar la emulsión que no ha sido irradiada gracias al dibujo que el acetato, en color negro, llevaba impreso, y por lo tanto, la malla habrá quedado cerrada, no permitiendo el paso de tinta por todos lados excepto donde el color negro del dibujo del acetato transparente estaba situado. Tras su lavado, ya pueden ser expuestas estas pantallas o mallas a la luz solar.


Ya solo quedaría colocar cada bastidor en su posición correcta sobre el sustrato, verter la tinta sobre él, y extenderla (se suelen usar paletas de caucho para facilitar el extendido de la misma sobre la malla). Tras retirar el bastidor, habrá quedado impresa la imagen que sobre el acetato habíamos plasmado. Este proceso continuará en caso de imágenes policromáticas, donde se situarán los diferentes bastidores sobre cada imagen impresa para continuar con el proceso y conseguir el efecto buscado al serle vertidos los demás colores primarios.


Esta técnica se usa bastante de manera industrial para estampación de camisetas. La manera más habitual de conseguir ilustraciones policromáticas sobre el textil será sobre el aparato conocido en el argot empresarial como pulpo, que consta de (como mínimo) cuatro brazos (uno para cada color) giratorios, que sobre cuatro bases planas ejercen presión y permiten encajar a la perfección las pantallas, para su posterior vertido de tinta, como podemos observar en la figura.
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Aplicación práctica


Usted ha sido contratado por Camise Print, S. L., una empresa especializada en trabajos de serigrafía y uniformes de trabajo, y la primera tarea que le ha sido encomendada consiste en estampar el logotipo a tres colores de una empresa de fontanería sobre el pecho de unas sudaderas. ¿Qué procedimientos debería seguir?


SOLUCIÓN


Preguntar tamaño del logo y posición exacta donde debe ir impreso sobre la sudadera. Separar en el programa de diseño el logotipo en sus tres colores para imprimir los tres acetatos, que, superpuestos y en la misma posición, establecerán el logotipo.





3. Tipos de tecnologías


Una vez que hemos aprendido los principales procedimientos de impresión, debemos ampliar nuestros conocimientos, para llegar al momento de las técnicas actuales de impresión, herederas de las vistas en el punto anterior.


Existen muchos sistemas de impresión, desde las pequeñas impresoras de sobremesa que cada usuario puede tener conectadas a su equipo en su hogar, hasta las impresoras de gran formato de las grandes empresas de impresión digital o las imprentas. Estas empresas, además de continuar usando los procedimientos de impresión antes citados de la tipografía, calcografía y planografía, en sus actuales vertientes evolucionadas, relacionadas con el entorno informático, cada vez más inserto en la sociedad, usan herramientas y maquinaria actual basada en complejos sistemas de impresión de tinta y que vamos a diferenciar como tipos de tecnologías.


Para ello, haremos una primera división entre sistemas de impresión de cilindro, de inyección de tinta (y tinta sólida), electrográfico o láser (tóner), sublimación, por impacto y matriz de puntos, de cera térmica y térmica autócroma.


Como ya nos hemos extendido bastante en el punto anterior en cuanto a los sistemas de impresión basados en tecnología de estampación en base a cilindros, explicaremos las otras tecnologías citadas de una manera más amplia.


3.1. Inyección de tinta


Todas las impresoras con tecnología de inyección de tinta comparten estos elementos, aunque difieren otros aspectos tales como el sistema de alimentación (ya sea en pliego o bobina), de chorro continuo o a demanda y el tipo de tinta a usar.


Vamos a conocer primero el funcionamiento de la tecnología de inyección de tinta para pasar luego a hablar de los componentes comunes en todas estas impresoras, así como en otro apartado comentaremos los diferentes tipos de tinta que puede inyectar cada modelo, y sus diferentes usos, así como sus virtudes y defectos.
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Sabía que...


No existe apenas diferencia entre el sistema de impresión de una impresora casera y una de gran formato. Ambas tecnologías, pese a su diferencia en costes, formato y, sobre todo, tamaño, comparten unos elementos en común: los cabezales de impresión, el carro donde se apoyan los cabezales, y los inyectores.





La maquinaria de inyección de tinta de chorro a demanda es aquella que no necesita de contacto directo entre el sustrato y otro elemento de impresión. En este caso, es el propio carro de impresión (portador de los cabezales), el que se desplaza sobre el papel o sustrato, de derecha a izquierda, mientras este avanza gracias a unos rodillos alimentadores. Por tanto, son sus inyectores (divididos por colores básicos) los que vierten a distancia la cantidad de tinta necesaria sobre el papel por espolvoreo o goteo, mediante un complejo sistema algorítmico.


En el siguiente gráfico se pueden comprobar los diferentes elementos de los que se compone un sistema con tecnología de inyección de tinta.
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Mediante unos programas o herramientas informáticas conocidos como RIP (Raster Image Processor), se traslada la información en píxeles de un documento informático como puede ser una imagen desde un equipo a la impresora, trasformando esos datos en otros de cantidad de expulsión de una u otra tinta sobre un cierto punto del sustrato.


La labor de los cabezales, por tanto, será la de interpretar estos algoritmos enviados desde el RIP, para, desplazándose sobre el eje horizontal que le proporciona el carro de impresión, realizar una pasada donde los inyectores irán espolvoreando la cantidad de tinta necesaria para reproducir la imagen que desde el equipo se le ha enviado. El material o sustrato avanzará verticalmente con cada pasada terminada que los inyectores hayan producido, y así el carro de impresión continuará desplazándose tantas veces sean necesarias sobre el material hasta que la impresión haya sido finalizada.


Este movimiento en horizontal y vertical, tanto de cabezal como de sustrato, viene proporcionado por otro elemento de impresión, el encoder, o codificador rotatorio o del eje. Este encoder funciona como generador de pulsos, y se trata de un dispositivo electromecánico que traduce la información de avance, que desde el RIP se le envía a la impresora, en pulsos o pasos, que no es más que el avance que tiene que efectuar el material con cada pasada terminada, y el cabezal de impresión de izquierda a derecha para completar, también, cada pasada.
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Nota


Un error clave cuando el encoder no funciona correctamente es el conocido como “banding”; líneas blancas o en su defecto oscuras, causadas cuando las pasadas no encajan entre sí, dejando hueco o pisándose entre ellas.





Una vez que se ha comprendido el funcionamiento de este tipo de tecnología de impresión, se debe profundizar en el elemento principal de este sistema y que da nombre al mismo: el inyector.


A cada cabezal, mediante un sistema de bombas, se le va proporcionando la tinta necesaria para poder llevar a cabo la expulsión de tinta adecuada a través de sus inyectores. Esta tinta vendrá suministrada desde un depósito superior (en impresoras de sobremesa, el propio cartucho de tinta; en las de gran formato, directamente de tanques de tinta). Cada cabezal vierte el pigmento a través de unos minúsculos puntos que, en forma de retícula, se encuentran direccionados hacia el sustrato, (los denominados inyectores) y que serán los encargados de abrirse o cerrarse al paso del mismo según la información que les haya sido enviada desde el RIP para crear la trama y los semitonos de color que esta herramienta le insta a proyectar.


La tecnología basada en inyección de tinta por chorro continuo, por otro lado, se diferencia de la de chorro a demanda en que, en este caso, los inyectores vierten por segundo una cantidad elevada de gotas de tinta (miles de ellas) por el efecto que se consigue a través de vibraciones producidas por un cristal piezoeléctrico. Todas estas gotas son cargadas eléctricamente al pasar entre dos placas de alto voltaje, que según la información que se le haya enviado desde el programa RIP del equipo de ordenador, serán vertidas sobre el sustrato para crear la imagen deseada, o por el contrario volverán al depósito original de tinta para continuar con el proceso de impresión. Gracias a este principio piezoeléctrico, se logra generar un tipo de goteo similar al del chorro a demanda y, como hemos podido comprobar, se sustenta en un principio de carga eléctrica de alto voltaje.


A continuación, explicaremos las diferentes tintas usadas en este tipo de tecnología de impresión, sus ventajas e inconvenientes:




	
Tintas de base agua. También conocidas como Ink Jet, son las más utilizadas, ya que son las que se pueden encontrar dentro de los cartuchos de nuestras habituales impresoras de sobremesa. Tienen el inconveniente de no perdurar a una exposición continuada al sol, nide ser impresoras excesivamente rápidas en cuanto a cantidad/calidad de impresión. Estas tintas de base agua se basan en el sistema conocido como principio térmico, por lo que mediante una temperatura de calor controlada se logra vaporizar la tinta a un subtanque donde una burbuja de gas, formada tras el proceso, será la que mediante presión expulse la tinta por los inyectores al exterior.


	
Tintas solventes. Muy volátiles al calor. El disolvente del que están compuestas suele evaporarse al calor, pero necesita de un tiempo de secado amplio para que la tinta quede ligada al sustrato. Son muy duraderas y soportan amplia exposición temporal al sol.


	
Tintas de base látex. Tecnología muy novedosa. Combinan un sistema similar al conocido como Ink jet con una base plástica de látex que garantiza su rápido secado, sensación plastificada de la impresión, y alta perdurabilidad temporal.


	
Tintas UV. Necesitan de luz solar o rayos UVA para su secado. Como principal inconveniente podemos encontrar que se debe valer de lámparas de luz UVA para su secado, y que deben estar activas con cada pasada. El principal inconveniente de este sistema es que resulta muy dañino y perjudicial para la vista del impresor que está usando esa máquina sin la protección necesaria. A favor, que es muy duradera en el tiempo.


	
Tinta sólida. La tecnología de impresión para este tipo de tintas difiere un poco del citado, ya que se constituye en cuatro barras de tintas de colores básicos (CYMK), en estado sólido. La tinta pasa a un tambor de transferencia (similar al del cabezal de impresión) al derretirse mediante calor. Pero en este caso, la impresión la realizará de una sola pasada, por lo que la velocidad de impresión y su bajo mantenimiento es su principal ventaja.




OEBPS/Images/f0025-01.png
Slstema con tecnologia de inyeccion de tinta

1 Varillade desplazamiento (el cabezal 4. Inyeccion de tinta por goteofespolvorés
se desplaza de derecha a izquierda) 5. Encoder

2. Rodills alimentados de material 6. Cabezales (CNYK) Inectores (CMYK)

3. Direccion del sustrato tras cada pasada 7. Sustrato en pliego bobina





OEBPS/Images/c.png





OEBPS/Images/f0023-01.png
Pulpo

Paleta de caucho para /l

extender la tinta —— Brazos giratorios

Bastidor con pantalla -

Bases fijas para
sustrato





OEBPS/Images/l.png





OEBPS/Images/q.png





OEBPS/Images/f0012-01.png
Tipogratia de presion cilindrica o rotativa

Papel = Cilindro de presion y

alimentador

———— Cilindro entintado
con plancha de
caracteres





OEBPS/Images/f0015-01.png
Esquema del proceso de huecograbado

Papel continuo

Cilindro de presion y alimentador
Cilindro entintado huecograbado
Rasqueta

Excedente de tinta (de desecho)





OEBPS/Images/cover.jpg





OEBPS/Images/f0014-01.png
Leldas de semitonos

g | o O





OEBPS/Images/qd.png





OEBPS/Images/s.png





OEBPS/Images/t.png





OEBPS/Images/f0019-01.png
Impresion offset

Rodillo con tinta ———

— Rodillo con agua

Cilindro de caucho donde
sclo se impregna la tinta ——|
grasa

Rodillo con plancha
de fotalito

Cilindro de presion y alimentador — Papel continuo





OEBPS/Images/az.png





OEBPS/Images/f0010-01.png
Tipogratia o flexografia de presion plana

Prensa

Superficie plana





OEBPS/Images/f0011-01.png
Tipogratia o flexogratia de presion plano-cilindrica

Papel

Superficie plana





